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Estiniates o f  tapir (Tapirus terrestris) habitar selection and activity leve1 at El Bagual Ecological Reserve 
(Formosa, Argerrtina).- Tapir activity levels were estimated by track counts on four different plant 
communities from December 1989 to November 1990. An activity index (number of trackslday) was 
applied from repetitive readings of 56 track plots (3 m?). Variantes of the four habitat types were 
homogeneous and no differences in the cover type selected were found. Monthly and seasonal activity 
pattems showed no differences either. 
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Tc7pir.w tei.restris habita las llanuras y selvas 
de gran parte de América del Sur, habiéndose 
extendido hasta el sur de Tucumán. En el 
pasado era corriente en el este de Argentina, 
hoy en día, sus poblaciones están limitadas a 
las partes más norteñas del país, registrándose 
un declive de casi el 50% en su área de 
distribución (OJEDA & MARES, 1982). Se le 
encuentra en pastizales arbustivos y bosques, 
generalmente en zonas cercanas al agua. 
El motivo de la escasez de esta especie es 
su caza incontrolada (OLROG & LUCERO, 
1981; BODMER et al., 1988). En el sudeste de 
la provincia de Formosa, la especie es escasa 
debido a la persecución que sufre por su piel, 
sin embargo hay pocos registros de su utili- 
zación como aporte proteínico a la dieta lo- 
cal. El avance de la agricultura y el deterioro 
del ambiente podría ser otra causa de su 
declive poblacional en esta zona. 
La Reserva Ecológica El Bagual, ubicada 
al norte del área de influencia del Bajo Berme- 
jo (provincia de Formosa, Argentina), es el 
área protegida más meridional que posee una 
población de Tapirus terrestris abundante en 
sus bosques. Esta población sólo utiliza el 
pastizal para moverse entre isletas de monte 
(YANOSKY, 1991). En los censos nocturnos 
llevados a cabo en el área protegida, el tapir 
no fue observado en zonas inundadas 
(YANOSKY & MERCOLLI, 1989). 
No existen en la bibliografía aspectos 
relacionados con la selección del medio y los 
niveles de actividad, excepto unos pocos datos 
generales y antiguos (CABRERA & YEPES, 
1940) por lo que urge disponer de datos 
ecológicos que sirvan a su conservación y 
manejo. El objetivo del presente trabajo es 
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dar a conocer los resultados obtenidos tras el 
seguimiento anual de la población de tapires 
en la Reserva Ecológica El Bagual en base 
al conteo de huellas. 
La estimación de los parámetros pobla- 
cionales de animales silvestres por conteo de 
señales ha sido ampliamente usado, especial- 
mente en cérvidos (CAUGHLEY, 1977; DAVIS 
& WINSTEAD, 1980; TELLERÍA, 1986). 
OCKENFELS & BISSONETTE (1983) desarro- 
llaron un sistema de muestre0 de huellas 
para el estudio de la selección del medio. 
Esta metodología fue utilizada para evaluar 
los niveles de actividad del tapir, al igual que 
hicieron OCKENFELS & BISSONETTE (1982) 
con el ciervo de cola blanca en Oklahoma. 
La Reserva Ecológica El Bagual es un área 
protegida de 3.463 ha, ubicada en la provin- 
cia de Formosa, al nordeste de Argentina, en 
la región biogeográfica El Chaco (CABRERA 
& WILLINK, 1973). El Chaco comprende 
pastizales y bosques en equilibrio dinámico 
caracterizado por dos pulsos de incendios e 
inundaciones (MORELLO & ADAMOLI, 1974). 
El Bagual comprende "bañados" (pastizales 
inundados) y sabanas arbustivas como am- 
bientes abiertos, y bosques de diferentes 
estados sucesionales, como ambientes cerra- 
dos. Los ambientes cerrados se pueden agru- 
par en tres hábitats: bosque en formación, 
bosque bajo y bosque alto. 
El bosque en formación es una masa 
heterogénea, en proceso de formación inter- 
media con especies pioneras de la sucesión 
y otras especies integrantes de la futura masa 
climácica. La densidad de las especies 
arbóreas es, al igual que la cobertura, pobre 
al compararla con el bosque bajo y el alto. 
Está compuesto principalmente por Quebra- 
cho Colorado (Schinopsis balansae), Urun- 
day (Asti.oniunz balansae), Itín (Pi,osopis 
kuntzei) y Palo Cruz (Tabebuia nodosa). El 
sotobosque es numeroso y el estrato herbá- 
ceo es heterogéneo, respondiendo a una menor 
cobertura de los elementos arbóreos. 
El bosque bajo posee un incremento apre- 
ciable en densidad arbórea comparado con el 
tipo anterior. La altura general del arbolado 
oscila entre los 15 y 17 m con cobertura 
incompleta. El piso superior está integrado 
por Espina Corona (Gleditsia amorphoides), 
Quebracho Blanco (Aspidospernza quehra- 
cho-blanco), Lapacho (Tahehuia arella- 
nedae), Palo Piedra (Diplokeleha floi.ihiln- 
da) y Francisco Álvarez (Pisonia zapullo) 
entre otros. El estrato herbáceo es sumamen- 
te numeroso al igual que el arbustivo. 
El bosque alto es la formación boscosa 
climácica, con amplia densidad específica, 
cobertura completa con varias estratificacio- 
nes de acuerdo a la altura que presentan sus 
componentes. El estrato superior alcanza los 
20 m, caracterizado por Timbó Colorado 
(Enterolobium contortisiliquum), Guayaibí 
Blanco (Patagonula americana) y Timbó 
Blaiico (Cathormion polyanthum), siendo 
luego, el estrato inmediato inferior similar al 
piso superior del bosque bajo. El estrato 
arbustivo es menos complejo que en el hábitat 
anterior y el sotobosque lo constituyen prin- 
cipalmente bromeliáceas terrestres, 
gramíneas y especies epífitas. 
La sabana arbustiva es un hábitat con 
posición topográfica de media loma, con 
buen drenaje, y que se diferencia del "baña- 
do" (el otro ambiente abierto) por no sopor- 
tar inundación. En los estratos herbáceos y 
arbustivos son importantes los géneros 
Elionui.w, Schixachirium, Heimia y Solickl- 
go; especies arbóreas aisladas como Espini- 
110 (Prosopis algawohilla), Algarrobo (Pro- 
sopis spp.), Parató (Tabebrria cariahu) y 
ocasionalmente Palma Blanca (Copei.tzicia 
alba). 
Estos cuatro ambientes fueron muestrea- 
dos a fin de poder realizar una evaluación 
previa sobre la actividad del tapir (YANOSKY, 
1991). Con anterioridad ya se había registra- 
do actividad para estas asociaciones vegeta- 
les dejando rastros particulares que hacen impo- 
sible una mala interpretación de los mismos. 
Se eligió, al azar, un lugar de estudio en 
cada una de las asociaciones vegetales den- 
tro de una superficie de 10 km2 para evitar 
diferencias demográficas. En cada ambiente 
se determinaron transectos ingresando por el 
este, recorriendo 200 m y estableciendo, a 
partir de allí, 14 círculos de radio fijo (CRF) 
cada uno con una superficie de 3 m2. Cada 
CRF estuvo separado del otro por una dis- 
tancia de 100 m y eran establecidos carpien- 
do el terreno con una azada, desmenuzando 
la tierra hasta 10 cm de profundidad. Cada 
CRF era luego barrido con una escoba me- 
tálica para facilitar la impronta de los miem- 
bros. La impronta de un miembro fue con- 
siderada como una huella, así como cual- 
quier otro tipo de señal (excrementos, barre- 
ras, etc.). Fueron periódicamente leídos los 
56 CRFs entre diciembre de 1989 y noviem- 
bre de 1990 intentando una lectura semanal, 
alguna de ellas fue impedida por las lluvias, 
que limpiaron los círculos, aprovechándose 
éstos para nuevos períodos de muestreo. 
Una vez finalizada la lectura, cada CRF 
era barrido con una escoba metálica para 
quitar las huellas y dejarlo preparado para un 
nuevo período de muestreo. 
Los datos por cada CRF incluyeron el 
conteo total de huellas del tapir. Fue calcula- 
do un índice de actividad ( n v e  huellas/nVe 
CRF con huellas/días disponibles) según la 
metodología ideada por OCKENFELS & 
BISSONETTE (1983). Este índice, que en este 
trabajo fue llamado USO se basa en el núme- 
ro de huellas dentro de los CRFs obteniéndose 
valores mensuales, estacionales y por tipo de 
hábitat. Las medias mensuales del índice 
USO, las estacionales y las determinadas 
para cada ambiente fueron calculadas y pro- 
cesadas por el test de Bartlett y ANOVA 
(SOKAL & ROHLF, 1981). 
RESULTADOS 
Cuarenta y cuatro lecturas (2470 CRFs) se 
llevaron a cabo en el área de estudio, repar- 
tidas por igual entre todos los ambientes. El 
patrón de actividad generalizado para todo el 
período de estudio, se muestra en la figura 1. 
Del total de CRFs sólo tuvieron huellas 
223, lo que representa un 9,02% del total 
disponible. El total de huellas contadas fue 
Fig. 1. Niveles mensuales de O 
actividad. D E F M A M J J A S O N  
Monthly levels of activity. meses 
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de 862 para un período de 980 días, 230 días 
en el bosque en formación, 252 en el pastizal, 
249 en el bosque alto e igual cantidad en el 
bosque bajo. 
El test de Bartlett indicó que las varian- 
zas de las cuatro asociaciones vegetales 
muestreadas son similares y homogéneas 
(X2,,,,~,, >> Xy2 = 1,l) y el de ANOVA indicó 
que tales diferencias no son significativas 
(F ,,o(,,,, >> FS = 0,88), por lo que el tapir 
utiliza indistintamente los cuatro ambientes 
muestreados. Los índices USO mensuales no 
mostraron diferencias significativas (F,,,,,, ,,,,, 
>> F, = 0,99) y los USOS estacionales para 
la especie en cuestión se mostraron también 
(F0,05(3,1?) >> F, = 0,Ol). 
De acuerdo a la distribución anual de huellas 
en los cuatro tipos diferentes de asociaciones 
vegetales, y asumiendo que las huellas se 
relacionan directamente con la actividad y 
preferencia de hábitat de los tapires, se con- 
cluye que la especie utiliza tanto ambientes 
boscosos como ambientes abiertos, pastizal 
o sabana arbustiva, de la Reserva Ecológica 
El Bagual. 
Sin embargo, BODMER (1990a, 1991) 
informó que el tapir utiliza bosques húmedos 
e inundables en el Amazonas peruano. Esta 
diferencia en la selección del medio podría 
estar relacionada con la estructuración del 
ambiente, siendo El Chaco una sabana 
arbustiva con montes dispersos, mientras que 
el Amazonas es una región de selva pluvial 
(CABRERA & WILLINK, 1973) con escasas 
áreas abiertas. 
Se puede, entonces, suponer que el tapir 
utilizaría las áreas de pastizales como lugar 
de tránsito entre las isletas de monte pero no 
se puede inferir que se alimente en estas 
áreas abiertas, ya que esto no puede ser 
determinado con la metodología aquí em- 
pleada. Sin embargo, siendo el tapir un 
ramoneador frugívoro (BODMER, 1990b), 
podría encontrar lugares de alimentación en 
dichas áreas abiertas, aspecto que deberá 
investigarse en el futuro. 
No se han encontrado diferencias entre 
los niveles de actividad estacionales y men- 
suales en los ambientes muestreados. Tam- 
poco hay indicios de migración en esta 
población o en otros estudios. 
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